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Una feroz crítica social
Ediciones del Viento rescata «El
camello Xiangzi», la gran obra de una
de las referencias de la literatura china
del siglo XX. Ofrecemos un extracto

Viaje al Pekín
de Lao She

Q
uisiera hablarles del camello

Xiangzi.Xiangzi noerauncame-

llode los que tienen cuatropatas

ydos jorobas,peroeseeraelnom-

breconelquese leconocíaen lascallesde su

ciudad.Por lo tanto así le llamaremos, el ca-

mello Xiangzi, el camello suertudo.Nuestra

historia mostrará que su vida tuvo mucho

que ver con la de esas bestias.

En Pekín hay un tipo de hombres que se

gana la vida tirando del rickshaw. El tirador

suele ser joven y llenode vigor, gallardo yde

piernas ágiles y siempre junto a un carrito

elegante. Este tirador se pasa el día dando

vueltas y si le viene en gana pone la calesita

en servicio. Si no, se para en cualquier sitio

para que nadie le azuce con monsergas. [...]

Si la suerte le sonríe, el tirador puede ganar

uno o dos yuanes al día y luego ya no hace

nadamás.Acaba la jornada tanpeladocomo

la empieza, lo que parece no importarle de-

masiado.El tirador sueña con trabajar para

familias acaudaladas o poseer su propio ve-

hículo.Concarritopropio, echarunacarrera

másomenosaldía, no tiene lamenor impor-

tancia para el tirador. Sabe que el dinero no

irá amanos ajenas porque el carrito es suyo

yno debe pagarningún alquiler a nadie.

En laantigua capital hay tiradoresaquie-

nes las cosas les ibandemal enpeor.Se han

hecho viejos y las piernas ya no les funcio-

nancomoantes.Yanopuedenvivirtan tran-

quilos, rascándose la barriga, ni dejar pasar

unacarreraporque tienenquemantenera la

familia que los espera con el pico abierto.

Estacategoríade tiradorsuele tirardeunca-

rritonuevoydeaspecto reluciente.Elaspec-

todel carrito refleja ladignidaddequien tira

deélyel tirador seaprovechadeellocuando

tienequenegociarelpreciode lacarreracon

uncliente.Suele trabajara tiempocompleto,

y si le queda todavía algo de arrojo para tra-

bajarpor lanoche, el tirador lapasa enblan-

coytiradelrickshaw.El tiradorganamásdi-

nerode estamanera y compensa con creces

el gasto producido por ser útil.

A
los tiradores que tienen más de cua-

renta años y menos de veinte les da

miedocuandooscureceyno semeten

enesos líosdecarrerasnocturnas.Estos for-

manungrupoaparteyno semetenpornada

delmundoencamisasdeoncevaras.Alcarri-

to lo sacan con las primeras luces del día y

trabajan a destajo hasta las tres o cuatro de

la tarde.Esossonlosgajesdeloficio.Asípue-

den pagar el alquiler del vehículo y ganarse

su bol de arroz.El tirador está para el arras-

tre y es lento, por eso estos tiradores deben

recorrermuchascallesal díaparaganaruna

miseria.Aestos tiradores se losempleapara

abastecerde fruta losmercadosde laciudad

[...]. El dinero que se consigue es poco, pero

esun trabajoparaelquenosenecesitaserrá-

pido como una centella y uno puede ir a su

aire [...].

AXiangzi no lehan llamado siempre «ca-

mello». Antes de que así sucediese, Xiangzi

gozabadecierta independenciayeraun tira-

dor queposeíaun rickshaw

propio, además de juven-

tudyvigor, loquelegaranti-

zaba, al menos, su sustento

diario.AXiangziseleconsi-

deraba un tirador de ricks-

hawde [...]alto copete,pero

llegar hasta ahí no le había

sido fácil.Un año, dos, tres,

incluso cuatro años son a

menudo necesarios. Una

gotadesudor,dosgotas,na-

diepuededecirexactamen-

te cuántas sudaría el bueno

deXiangziantesdehacerse

con su cochecito. Con los

dientes apretados bajo el

aguacero y contra el viento,

reducíasuporcióndecomi-

da y de té para poder aho-

rrar lo suficiente y hacerse

conunapequeña calesadedosplazas.El ca-

rrito de dos ruedas representaba a sus ojos

la recompensamáxima a sus luchas, lame-

dallaquedecoraalsoldado trascienbatallas

victoriosas. Xiangzi sabía lo que era llevar

un rickshaw de alquiler de sol a sol y de una

punta a otra de la geografía urbana como

unapeonza alocada. Sabía lo que era perder

el control sobre su propio destino, y enme-

diodeesta locura, sabíaguardarunamirada

lúcida sobre su entorno y dejar los nervios

en el bolsillo; la idea de poseer una pequeña

calesa no le abandonaba nunca. El carrito

formaríapartedesuvidaconelmismodere-

choque susmanos y suspies.La compradel

carrito le haría independiente, y no se vería

amarrado a la voluntad de otras gentes ni

tendría que soportar los aspavientos de los

usureros. [...]

A
l suertudo, el destino le

sonrió cuando menos

seloesperabayyanopo-

día exigir más de esa vida pe-

rrunaque llevaba.Queríacom-

prarse un rickshaw nuevo,

atractivo y moderno, el mejor

carrito nuevo que hubiera pa-

sadodelante sus ojos,pero sin

que le superase el importe de

los cien yuanes. Entonces

supo de un comprador de ric-

kshawalque lehabíaquedado

corto el dinero cuando el ven-

dedor ya le había enviado la

mercancía. De hecho, el vehí-

culoquehabíapuestoa laven-

tanodiferíamuchodelquean-

siaba, aunque superaba con

creces los cien yuanes que el tirador de Pe-

kínestabadispuestoapagar.El comerciante

ya se había embolsado una parte del precio

total del vehículo y estaba dispuesto a reba-

jar elprecio si laoportunidad se lepresenta-

ba. Xiangzi se precipitó a la tienda con las

manos empapadas de sudor y los coloresde

la cara bien subidos de tono. Había reunido

noventa y seis yuanes en su bolsillo.

«Una gota de sudor,
dos gotas, nadie

puede decir cuántas
sudaría el bueno de
Xiangzi antes de
hacerse con su

cochecito»

«Sabía lo que era
perder el control de
su propio destino, y
enmedio de esta

locura, sabía guardar
unamirada lúcida
sobre su entorno»
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